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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

I'KESII~ENCIII DEL SENOR DON CAYETANO VALDI&. 

SESION DEL DIA 21 DE ABRIL DE 1822. 

Se leyó y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

Se dió cuenta de un oficio del Secretario del Despa- 
cho de la Gobernacion de la Península, con el cual acom- 
pañaba, para que se repartiesen á los Sres. Diputa- 
dos, 200 ejemplares del proyecto de reglamento de 
Milicia Nacional local, que el Gobierno habia presen- 
tadoá las Córtes en 23 de Marzo último. Estas queda- 
ron enteradas, y mandaron que se repartiesen los ejem- 
plares. 

Por el mismo Secretario del Despacho se remitieron, 
en consecuencia de lo acordado por las Córtes á pro- 
puesta de los Sres. Flores Calderon, Velasco y Gomez 
(D. Manuel), los antecedentes y medidas acordadas por 
cl Gobierno con motivo de los desagradables sucesos 
ocurridos en el pueblo de San Medel, á las inmediacio- 
nes dc Búrgos. Las Córtcs mandaron que pasase todo 5. 
la comision encargada de informar sobre cl estado polí- 
tico del Reino. 

A la de Comercio se mandó pasar otro oficio del Sc- 
cretario del Despacho de Marina, encontestacion al que 
de orden de las Cortes se le pasó encargando al Gobicr- 
no emplease la mayor eficacia y actividad en proteger 
y asegurar la navegacion para todos los puertos de la 
Península, y manifiesta que por cl Ministerio dc su car- 

go se atiende siempre con el mayor esmero á este objeto 
tan importante, con proporcion á los medios que se fa- 
cilitan á la marina para su ejecucion. 

Dióse cuenta de una exposicion de D. Javier García 
Flores, coronel del regimiento de Milicia activa de Pon- 
tevedra, en la cual, manifestando lagrandísima compla- 
cencia que habia tenido al saber las honras y distincio- 
nes que dispensaron las Córtes al segundo batallon de 
Astúrias á su paso por esta capital, por haber sido el 
primero que en las Cabezas de San Juan dió el grito de 
libertad, hace presente que el regimiento de su mando 
fué tambien el primero de su arma que se presentó 4 de- 
fender la causa de la libertad, formando parte de la co- 
lumna del general Acevedo, y que por estarazon se ha- 
lla cn el mismo caso que el expresado batallon; pidien- 
do, en su consecuencia, se le otorguen iguales distin- 
ciones. Esta exposicion SC mandó pasar 6 la comision de 
Premios. 

A la de Milicias Nacionales se pasó con urgencia otra 
exposicion que remitia el Secretario de la Gobernacion 
de la Península, y le habid sido dirigida por la Diputa- 
cion provincial de Cataluna, proponiendo varias dudas 
sobre cl nombramiento de oficiales de la Milicia Nacio- 
nal local; cuya pronta rcsolucion recomendaba cl Go- 
bierno, mediante estar muy prbsima la epoca en que 
deben hacer~c estos nombramientos. 

-* 



940 21 DE ABRIL DE 1822. 

por el Secretario del Despacho de Hacienda se remi- 
tid un expediente promovido en Cádiz, acerca de si las 
mercaderías han de despacharse ó 110 a su salida del 
deposito para Veracruz, con arreglo á las bases Orgáni- 
cas del arancel; acoml)añando lo expuesto sobre este par- 
ticular por el director general de aduanas y el Consejo 
de Estado. Este expediente se mandó pasar á la Comi- 
sion primera de Hacienda. 

A la misma se pasó t,ambien un ejemplar del estado 
ó acta de arqueo de la Tesorería general de la Nacion, 
verificado en fin de Marzo último, el cual lo remitia el 
Secretario del Despacho de Hacienda en cumplimiento 
de lo dispuesto en el decreto de 7 de Agosto de 1813. 

~1 mismo Secretario del Despacho remitia tambien 
el expediente que para el efecto Ic habia dirigido la 
Junta nacional del Crédito público, promovido por Don 
Francisco Rodrigucz Abella, vecino de la ciudad de San- 
tiago, en solicitud de que se le condone la tercera parte 
del último alío de arriendo de varias sinecuras pertene- 
cientes al monasterio de San Martin de la misma ciudad, 
que tomó Márcos Abella, y por cuya falta de pago se ve 
ejecutado el exponente, como su fiador. Las Cortes acor- 
daron que este negocio pasase á la comision de Visita 
del Crédito público. 

A la de Diputaciones provinciales se mandó pasar 
un oficio del Secret wio del Despacho de la Gobernacion 
de la Península, insertando el que le ha dirigido el jefe 
político dc Santander, en que manifiesta que aquella 
provincia se halla en un caso particular y no comprcn- 
dido en el decreto sobre division del territorio, ni en la 
Real órden de 29 de Marzo último, con respecto al mo- 
do en que se han de formar las nuevas Diputaciones 
provinciales. _. 

La comision de Guerra presentó el siguiente dic- 
támen: 

((La comision de Guerra ha examinado detenidamen- 
tc la proposicion de los Sres. Sanchez, Infante, Lillo, 
Salva, Grases, Belda y Benito (Véanse las sesiones CEel 25 
de Iliarzo y 2 de Abril Uirnos), que halla no solo justa, 
sino necesaria y conforme al interés que debe inspirar 
B todo espaiiol la custodia y seguridad de la sagrada é 
inviolable persona del Rey; y con vista de todo, pre- 
sen’8 B la sabiduría de las Córtes el siguiente proyecte 
dc decreto: 

((Las Cortes, usando de la facultad que se les concede 
por la Constitucion, han decretado lo siguiente: 

Artículo I .’ Ningun jefe ni oficial extranjero qae 
no obtenga 6 haya obtenido de las Cortes la carta de 
ciudadano, podriì servir en la Guardia Real. 

Xrt. 2.” LOS que actualmente sirvan en dicha Guar. 
dia, que se hallen en el caso del artículo anterior y nc 
obtengan la carta de ciudadano en el término precise 
de cuatro meses, contados desde la publicaoion de e& 
decreto, serán desde luego destinado:: a 1:~s plazas, COC 
8~3 sueldos, IOS jefes ó 10s que tengan earúcter de tale! 
Cl1 el c$TCito; y 10s oficiales, á los regimientos de in- 
ftmtería en clase do supernumerarios. )) 

Las Córtes acordaron que este negocio quedasc ~0 

1: ,re la mesa para instruccion de IOS Sres. Diputados, 
d lebiendo el Sr. Presidente seiíalar dia para SU discusion. 
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La comision segunda de Hacienda presentó tambien 
u dictámen acerca de la expoì;icion del comandante de 
as compañías de inválidos de Granada, en que se quc- 
aba de que se Ic cargasen al presupuesto del mes de 
‘olio de 1820, 43.097 rs. que aquella Tesorería le pa- 
ró en el mes de Octubre siguiente, y no al de Junio 
:omo oorrespondia, fundándose el tesorero en el corte 
ie cuentas por fin del mismo Junio, que se mandó por 
Eeal orden de 20 del citado primer mes; sobre cuyo 
Iarticular habian informado diferentes autoridades: sien- 
lo de parecer la comision que las Cortes no podian ac- 
:eder á esta solicitud, por no contrariar aquella dispo- 
;icion general, y porque una vez dispensada, como 
lesearia la comision, en favor de estos beneméritos mi- 
itares ancianos, se daria motivo á multitud de recla- 
naciones de indivíduos y cuerpos que se hallan en igual 
:aso. Las Córtcs se sirvieron aprobar este dictámen. 

Tambien aprobaron el siguiente: 
ctLa comision de Guerra ha visto el expediente que 

SC le pasó en 9 de Marzo de 1822, relativo á los ajustes 
lue por la circular de 1S de Agosto de 1820 debieron 
lacerse á las plazas de haber contínuo en las Milicias 
provinciales, y á los abonos de los alcances que corres- 
pondiesen al vestua io no recibido. 
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El inspector general de Milicias, con fecha de 30 de 
Julio de 1821, hablando de esta circular, dice los obs- 
tkulos que se opusieron á que fuese llevada á efecto, 
poniendo como principal el no poderse cumplir lo que 
manda respecto á que los fondos generales de dichos 
cuerpos sean responsables á lo que resulten tener los 
indivíduos á su favor. Encuentra sumamente justo el 
realizar dicho abono, pero cree que deba hacerse por la 
Hacienda pública. La razon enque funda su opinion, es 
que habiendo sido preciso reorganizar los regimientos 
de Milicias despues de la última guerra, los gastos de 
indispensable necesidad fueron casi iguales á los que 
cualesquiera otros regimientos necesitarian si se crea- 
sen y levantesen de nueva planta, y que por lo tanto 
los 3 millones de reales que próximamente producia el 
impuesto de la sal, y el ingreso de los demás pequeños 
arbitrios, bastantes, juntos con aquel, parn el entreteni- 
miento de vestuario, armamento, cuarteles, etc., etc., 
segun su destino, no lo fué para componer muchos de 
éstos y alquilar otros, para construir el vestuario, com- 
prar armamento, correaje, cajas de guerra y demás, y 
para habilitar de cajas, papeleras. y diferentes en- 
seres necesarios las 43 oficinas de Ias mayorías res- 
pectivas; creyendo, de consiguiente, que estos gas- 
tos extraordinarios de nueva planta, debiendo satisfa- 
cerlos la Hacienda pública, los fondos en cuestion hu- 
bieran bastado al objeto ordinario que tienen asignado: 
que sin embargo, habiendo realizado los ajustes, resul- 
ta un alcance á favor de los indivíduos de 4 millones de 
reales, cuya carga es considerable para que los fondos 
de Milicias puedan satisfacerla, y auu demasiado gra- 
vosa para la Nacion en los apuros del dia; por 10 que 
Propone como medio conciliatorio lo mandado en la 
Real úrden de 31 de Octubre de 1800, reducido á que 
se abone mensualmente á cada plaza 4 rs. vn. por todo 
el tiempo que se retarde la data del vestwrio, pudiendo 
la Hacienda pública hacer el referido abono nada mas 
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que de los treinta meses primeros, contando desde I .’ de 
Enero de 1315 hasta la mitad del año 1817, quedando 
por cuenta de los fondos de Milicias el tiempo restante; 
B CUYO fin tomará las medidas convenientes para que 
se formalicen nuevos ajustes, scgun el concepto de 
cuanto propone. 

A este respecto informa el Ministerio de la Guerra, 
diciendo que no le parece justo acceder á tal peticion, 
porque las contínuas reclamaciones que ha habido ma- 
nifiestan cuán desatendidas han estado las más princi- 
pales obligaciones de los fondos en cuestion, y que es 
dudoso si la Real órden de 31 de Octubre de 1800 com- 
prende á 10s cuerpos de Milicias provinciales. El Rey se 
conformó COU este parecer del Ministro, y en su conse- 
cuencia, con fecha de 15 de Agosto de 1821 se comu- 
nicó al inspector la Real órden por la que se mandaba 
llevar á efecto lo resuelto y circulado á los cuerpos do Mi- 
licias por cl Sr. D. Francisco Ballesteros. 

Con fecha de 28 de Noviembre representa el inspec- 
tor contra la citada órden, documentando su exposi- 
cion para convencer más de la razon que le asiste, re- 
produciendo las que ya en 30 de Julio habia expuesto, 
y aiíndiendo otras en su apoyo, que se reducen á que 
los arbitrios asignados, si se empleasen en satisfacer 
atrasos, no podrian equiparse los cuerpos de lo necesa- 
rio, cabalmente en la época en que el Gobierno está 
echando mano de ellos: que los fondos, segun cuentas 
presentadas y aprobadas ya, apenas han alcanzado á su 
objeto por consecuencia de los tra:jtornos de la guerra, y 
que, por consiguiente, mal podrian hacerse abonos pecu- 
niarios á los individuos por razon de vestuario: que los 
gastos ocasionados por la reorganizacion de los cuerpos 
debieron hacerse por la Hacienda pública, así como el 
déficit en caso de no bastar el vestuario y masita del 
soldado, y que á pesar de esto los fondos se han em- 
pleado en atenciones que debieran tocar á aquella, co- 
mo en la primera habilitacion general de los cuerpos de 
Milicias. 

Esta nueva exposicion con todos los antecedentes 
pasb á la Junta auxiliar del Ministerio de Guerra en 3 
de Diciembre para que informase lo que se le ofreciera; 
y la Junta con fecha 27 del mismo mes contesta que 
rcsult,ando de las cuentas presentadas que no han basta- 
do los fondos 5 sufrir los abonos que expresa la Real ór- 
den de 15 de Agosto último, por los extraordinarios 
gastos que se hicieron para la reorganizacion de los 
cuerpos, opina que se debe hacer presente á las Córtes, 
para que determiuen si el resarcimiento lo debe hacer 
la Hacienda nacional, y en qué términos. 

La comision, en vista de todos los antecedentes, opi- 
na que si de los fondosgenerales no se ha satisfecho el 
alcance del vestuario, ha sido porque sus atenciones con 
motivo de la última guerra llegaron 6 ser mayores que 
las para que fueron asignados; motivo que por ser ex- 
traordinario exigia medidas extraordinarias, y que la 
Hacienda contribuyese á ellas. Por todo lo cual, es de 
dictámen que este alcance en cuestion pase al Crédito 
público, de la misma manera que todas las deudas de 
aquella época. n 

. 

Aprobaron asimismo las Córtes el dictámen do la 
comision segunda de Hacienda acerca del expediente 
promovido por Doiía Antonia Franco en solicitud de 
que se le concediese una pension por treinta aiioe de 
torvicios militares de su difunto marido D. Tomás Gar- 
cía; y Ia comision , hallando que esta interesada Uo 

tiene derecho ni 6 la viudedad ni al socorro que pedia, 
Y atendiendo al estado de penuria en que se encuentra 
el Erario, opinaba que no podia accederse á su so- 
licitud. 

Tambieu se conformaron las Córtes con el dictámen 
de la misma comision sobre la exposicion del Ayunta- 
miento devillaseca de la Sagra, en la provincia de To- 
ledo, pidiendo se le reintegrase de cierta cantidad que 
tiene adelantada por contribucion correspondiente al 
despoblado de Aceca, que se ha agregado á la expresa- 
da villa y pertenecia antes al Patrimonio Real, y hoy al 
Crédito público; y la comision, no teniendo instruccion 
ninguna este expediente, opinaba se pasase al Gobierno 
para que, dkudole la oportuna, acuerde las providencias 
que estime. 

La misma comisiou presentó tambien su dictárnen 
acerca de la solicitud de II Manuel de Ochoa y Paulin 
sobre que se le satisfagan los gastos y desembolsos que 
tiene hechos de órden de1 Rey para el cultivo de los 
terrenos montuosos del lomo llamado del Grullo, y que 
se le remuneren sus servicios con terrenos del mismo 
coto, con arreglo á la condicion décima quinta del plan 
aprobado para ello por S. M.; opinando la comision, con 
la de Agricultura de las Córtes anteriores, que pasando 
este expediente al Gobierno, se le mande satisfacer A 
este interesado en los terrenos que solicita, 6 en metáli- 
lico, si hubiere proporcion, lo que juzgare arreglado 
segun aparezca del expediente, oyendo, si lo estimare 
necesario, á la Junta nacional del Crédito público, en 
que aquel se halla. 

Se mandó pasar á la comision especial de Visita de 
tribunales la siguiente adicion del Sr: Lodares al ar- 
tículo 2.” del proyecto presentado por la misma co _ 
mision : 

((Pido que no sean propuestos para visitadores los 
magistrados cesantes, ni los corregidores y alcaldes mu- 
yores que desempeñaron interinamente las funciones de 
jueces de primera instancia hasta que formada la divi- 
sion de estos juzgados fueron provistas en propiedad es- 
tas plazas. )) 

Leyóse el siguiente dictámen: 
((La comision Eclesiãstica ha examinado las adicio- 

nes que ¿í su proyecto de decreto relativo B ia suspen- 
sion de órdenes mayores, etc., etc., ya aprobado por las 
Córtes, han hecho los Sres. Sotos, Prado y Melo; y opi- 
na que puede acederse b los justos deseos del primero, 
añadiendo 6 la letra del segundo articulo 10 siguiento: 
«Y los opositores que en lo sucesivo sean aprobados; 
con la precisa condicion de que los Ordinarios no pue- 
dan proponer ni proveer en ellos sino la quinta parte de 
los curatos vacantes, no contindose en este número 10s 
que resulten por promocion en el mismo concurso.» 

Y por lo que hace á las de los Sres. Prado y Melo, 
la comision es de parecer que no se deben aprobar. 

Las Córtea, sin embargo, resolver&n lo más COnVC- 
niente, teniendo en consideracion la urgencia de esto 
decreto. )) 

Habiendo hecho presente el Sr. dlarti, individuo de 
ia comision , que necesitaba algun tiempo para formar 
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y presentar PU voto partiwlar en este negocio, en que 
habia disentido de la mayoría de la comision ; de-pues 
de una ligera contestacion en que los demás indivíduos 
de esta manifestaron que no tenian inCOl~Tenientf3 eU 

ello, siempre que aquel se circunscribiese á las ndicio- 
nes, y que no fuese un motivo para que se dilatase la 
resoluciou de un negocio tan urgente como éste , acor- 
daron las Córtes quedase sobre la mesa por un breve 
término. 

Siendo la hora señalada, los indivíduos nombrados 
para componer la Junta protectora de la libertad de im- 
prenta se presentaron á prestar el juramento prescrito; 
y verificado éste, se retiraron acompaiíados de uno de 
los Sres. Secretarios del Congreso. 

Conforme á lo anunciado anteriormente, se procedió 
á la discusion del dictiímen de la comision de Visita del 
Crédito público, en el expediente de D. Juan Lopez Can- 
celada, con motivo de sus contestaciones con la Junta 
nacional de aquel establecimiento sobre liquidacion de 
sus cuentas, reintegro de sus alcances, abono de SUS 

haberes y reposicion como comisionado priucipal del es- 
tablecimiento en la provincia de Leon ; siendo de pare- 
cer la comision que para poner íin á este expediente, y 
con presencia de los injustos padecimientos que ha su- 
frido el interesado por su adhesion al sistema constitu- 
cional, podian servirse mandar las Córtes : que se abo- 
nen á Cancelada 115.000 rs., importe de sus haberes 
durante el tiempo de su persecucion, con arreglo al de- 
creto de 19 de Abril de 1820, cuya cantidad le servirá 
para llenar el descubierto que pueda resultarle en las 
cuentas hasta la concurrente cantidad ; que Cancelada 
presente y liquide sus cuentas á la mayor brevedad, y 
que la Junta nacional le proporcione destino análogo á 
sus circunstancias y conocimientos, abonándole en el 
ínterin la parte de sueldo que conceptúe del haber de 
comisionado del Crédito público, para que no perezca 
de miseria. 

Despues de haberse leido, á peticion del Sr. Casas, 
dos exposiciones de la Junta nacional del establecimien- 
to sobre este negocio, y el dictámen de la comision de 
Visita anterior, á peticion del Sr. WlaCoa, recomendó el 
Sr. Adam-o los sufrimientos que habia experimentado 
Cancelada por su adhesion al sistema constitucional, y 
de que dijo S. S. habia sido testigo en Valladolid. Dió 
cl Sr. Canga una idea sucinta de lo que habia pasado en 
este negocio, y la falta de justicia con que se queria ha- 
cer cargo al interesado de cantidades que se suponian 
existentes en su podar, cuando contra las reglas de con- 
tabilidad no puede obligarse á nadie a responder de can- 
tidadcs de que no se le ha hecho un cargo formal, coma 

sucedió en este caso, siendo arrebatado de su comision 
para ponerle preso, sin permitirle hacer entrega de 1~ 
existencias ni hacer inventario de nada de ella. El se- 
iíor Muncirriz, suponiendo que el Crédito público era uns 
empresa independiente del Gobierno, y aun de las Cór- 
tcs h;lsta cierto punto, y que por lo mismo no podiar 
hacérsele prevenciones como las que proponia la comi. 
sion, se opuso al dictámen dc ésta, arìadicudo que tam- 
POCO dcbia acordarse esta medida, porque se daria IU- 
gar á que dentro de poco se viesen en el Crodito núbli. 
CO jubilaciones, y últimamente, porque los comisionado 
del establccimicnto no tienen sueldo, y sí UU premio el 
las recaudaciones. A esto aiiadiú cl Sr, Sal&ez que ha 
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ia pocos dias que las Córtes habian acordado que no se 
bonase sueldo alguno S los comisionados del noveno y 
orcias renlcs que no lo hubicscn tenido fijo durante su 
omision, y que creia que debia seguirse la misma re- 
;la respecto de los del Crédito público. Habiendo COU- 
estado cl Sr. Bu~uag!r al Sr. Yuruírriz , mauifekmdo el 
nodo en que dcbia cntcuderse la iudependcncia del Cr& 
.ito público, niiadici cl Sr. C’~:¿.VJ que aun cuando cra 
:ierto que los comisionados del cst:tblccimicnto no te- 
lian suelo fijo, y sí un premio por las rccawktcioncs, 
ambicn lo era que la Junta hnbin acostumbrado acor- 
lar :i algunos comisionados ciertas cantidadce ~UC SC 

lamaban de recompensa, cuando aquellos manifcsta - 
)nn que 13s recaudaciones habian sido de corta canti- 
lad; y que si, como ha?)ía dicho cl Sr. Nuwírriz , cl 
kédito público debia considerarse como una cmprcsa 
le los acreedores del Estado, estos, cn cuyo número se 
:ontnba cl Sr. Canga, no crcia que llevasen ü mal SC 
ttendiesc rí la subsistencia inclispcusable de un emplca- 
lo que les habia servido, y que había padecido por SUS 
)pinioncs liberales ; y lo crcia tanto monos, cuanto no 
labia podido ver sin hístima, por un estado que tenia 
a comision, que si mal no se acordaba, do 4Gl millo- 
les que habia recaudado el Crodito público desde cl 
iño 14 hasta esta ú!tima í>poca, solo habian tocado S ;í 
.os acreedores vivos del Estado. El Sr. S’urrá mauifestó 
;ambien cuiín estralla dcberia parecer la iudependcncia 
j especie de soberanía que se qucria atribuir á la Junta 
iel CrL:dito público, contra lo que terminantemente dis- 
?onia el art. 355 de la Constitucion, que pidió SC leye- 
;e, y SC leyó en efecto ; despuee de lo cual hizo varias 
reflexiones sobre las operaciones de aquel eatablecimien- 
to y los tristes resultados que ofrecian; concluyendo con 
apoyar el dictámen de la comision, el cual, declarado 
wficientcmente discutido, fué aprobado. 

En seguida leyó cl Sr. Canga Xrgüelles, como in- 
livíduo de la comision de Hacienda, el dictàmen de 
:sta acerca del arancel de los derechos que se exigen 
)or los títulos Reales, presentaciones eclesiásticas y 
kros despachos que se expiden por las secretarías del 
lonsejo de Estado. Este dictámen se mandó imprimir. 
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La misma comision de Hacienda, en vista de lo que 
;iene manifestado el Secretario del Despacho de este 
‘amo en contestacion al informe que se pidió al Gobier- 
30 sobre la suma que deberia repartirse en este aiío por 
:ontribucion territorial, manifestaba en dictamen sepa- 
rado que no podia menos de llamar la atencion de las 
Cbrtes para manifestarles que hallándonos ya á fines 
del mes de Abril, y tan próxima la conclusion de la 
presente legislatura, era de la mas estrecha urgencia el 
acordar lo conveniente sobre los presupuestos de gas- 
tos, á los cuales debia seguir el plan de contribuciones, 
asuntos que requcrian tiempo y meditacion; por lo cual 
pedia la comision al Congreso se sirviese señalar cxclu- 
sivamentc las sesiones ordinarias para el debate dc los 
expedientes dc Hacienda y Crédito público, tenienk 
extraordinarias para los demás negocios. Despues de 
una ligera contestacion, en que todos los Sres. Diputa- 
dos reconocieron la justicia con que la comision de Ha- 
cienda reclamaba la preferente atencion de las Córtes 
sobre estos negocios, pero que no era conveniente acor- 
dar !a exclusiva absoluta que proponia la comisiou , SC 
aprobó cl dictámen de ésta, modificado en los términos 



ignora que segun la letra del art. 114 de la Constitu- j tan nuestras mismas costas, son razones muy poderosas 
cion, al informar debiera haber tenido presente aquel para que en un caso como el presente sea, con prefe- 
documento; no obstante, opina se admita á estos Dipu- rencia á la letra. atendido el espíritu de la Constitucion, 
tados, si bien desconfiada del acierto, sin temor de ser que inculca tanto siempre la exigencia de que todas las 
tachada de poco escrupulosa en la observancia de la ley. : provincias tengan en el Congreso quien represente sus 
fundamental. necesidades. 

Las elecciones de la provincia de la Habana se hi- ; Esto atendieron sin duda las Córtes Constituyentes 
cicron en el tiempo señalado por la Constitucion ; pero en algunos casos iguales, como las ordinarias de 1814, 
por haberse elegido cuatro Diputados en lugar de tres 1 que en sesion de 28 de Marzo del mismo aprobaron los 

j, 

que tocaban á la provincia segun el censo de la isla 
de 18 1’7, se declararon nulas. Cinco meses han pasa. 
do desde que se repitieron nuevas elecciones, siu que 
hasta ahora haya llegado copia oficial del acta, siendo 
más que probable que ésta se haya perdido en el nau- 
fragio del bergantin goleta Sorpresa, acaecido cerca de 
Cádiz; pero por fortuna hay, en concepto de la comi- 
sion, lo bastante para que pueda suplirse aquella falta, 
á lo menos provisionalmente, del modo que se propone. 

poderes de dos Diputados por Trujillo del Perú, cuyas 
circunstancias eran menos favorables que las en que se 
hallan los Diputados de la Habana, pues ni habia enton- 
ces acta de la junta preparatoria, ni constaba oficial- 
mente haberse hecho la eleccion de provincia, ni habia 
llegado alguno de aquellos poderes por conducto del Go- 
bierno, sino por mano de los mismos interesados, y no 
obstante fueron aprobados sin restriccion alguna ni su- 
jecion á exámen posterior. 

KO puede dudarse de que se celebró la junta electo- 
ral de provincia, pues tuvo la comision á la vista las 
actas de la junta preparatoria que con arreglo á la ins- 
truccion de 23 de Mayo de 1812 se instaló, y allí cons- 
ta de un modo oficial. Tampoco puede dudarse que 
los tres seiíores antedichos son los nombrados, pu% no 
solo se publicaron sus nombres por medio de la impren- 
ta, con arreglo al art. 101 de la Constitucion, y se ins- 
cribieron en la Gzcia rle forasteros de la Habana, sino 
que en uno de los poderes, que fué remitido por el mis- 
mo jefe político al Gobierno, y por éste al interesado, 
constan bien legalmente designados los mismos suge- 
tos. Menos puede dudarse de le identidad de las perso- 
nas, porque hay en el Congreso mismo quien puede de- 
poner de ella por conocimiento personal. Solo, pues, 
falta la relacion de lo ocurrido en la junta electoral de 
provincia, y aun sobre esto arrojan mucha luz los mis- 
mos poderes. 

La misma resolucion se tomó há pocos dias en otros 
dos casos iguales, segun consta del Acta de la sesion del 
20 de Abril del mismo año; y lo mismo, en fin, se resol- 
vió en 24 de Mayo de 1821 con uno de los Diputados 
electos por Nueva-Lcon, de la América septentrional. Do 
modo que el art. 114 de la Constitucion, desde que Ssta 
se estableciú en España, se entendió siempre como lo 
entiende la comision, y tal vez con más latitud. 

La comision hasta aquí no ha llamado á la política 
en su apoyo; pero no omitirá agregar las razones que 
ella le suministra, á las de justicia en que ha fundado 
su dictámen. 

Además de que éstos se hallan extendidos con arre- 
glo 6 lo que se previene en la Constitucion, no solo 
se asegura en ellos que en las elecciones de parroquia y 
partido se pBocedi6 en todo conforme it aquella, refirién- 
dose á las certificaciones originales que obran en el ex- 
pediente, sino que se expresan nominalmente los elec- 

Las Córtes saben que Ia isla de Cuba es el princi- 
pal, y desgraciadamente tal vez hoy el único punto del 
nuevo mundo donde tremola la bandera nacional. Cuba 
es sin duda el único punto donde hasta ahora no ha po- 
dido penetrar el génio del mal; y la Habana, B la em- 
bocadura del golfo mejicano, y próxima á países que re- 
usan la union con la Metrópoli, se honra con el título 
de siempre leal. Anuláronse las elecciones hechas para 
la legislatura de 20 y 21; pero este incidente nada pu- 
do influir en el descontento de la Habana, pues que las 
Córtes, sin embargo de que anularon las elecciones, 
acordaron se llamase á los Rres. Zayas y l3enitcz, que 
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siguientes: ((Que el Congreso se sirva señalar como pun- 
to principal en que ha de ocuparse desde hoy en todas 

tores, con los partidos B que cada une pertenecia, y lo 
que es más, se refieren hechos de la misma junta elec- 

las sesiones ordinarias siguientes, el debate de los dic- toral de provincia que son propios del acta, como la 
támenes sobre el plan general de Hacienda para el pró- : e‘rclusion de los electores de Guanajuay y Guanabacoa 
ximo año económico y sobre el plan del Crédito público, por las objeciones que se hicieron á sus credenciales: de 
teniendo sesiones extraordinarias para loa demás asun- modo que estos poderes pueden casi mirarse como un 
tos que las requieran por su importancia ó urgencia.9 compendio de la misma acta. Y si no basta esto para 

que sin obtener exámen se aprueben definitivamente, 

Conforme tambien á lo anunciado por el Sr, Pre- 
I en concepto de la comision es lo suficiente para que 

pueda adoptarse el medio que propone. 
sidente, se procedió á la discusion del siguiente dic- i Xo se persuade la comision que siendo tan manifles- 
Uunen : ; tos los hechos, y estando, como está, este caso fuera de 

ctLa comision de Poderes ha visto la exposicion que las circunstancias ordinarias, haya sido la mente de los 
dirigen 5, las Córtes los Sres. D. Félix Varela, D. To- autores de la Constitucion que por un acontecimiento 
más Gener y D. Leonardo Santos Suarez, y los poderes , que no fué fácil prever, ni estaba en mano de las pro- 
que acompañan para representar á la provincia de la : rincias evitar, se prive á ésta de su representacion por 
Habana como Diputados en Córtes; y en vista de estos un año, y se ocasionen B los electos Diputados perjui- 
antecedentes, cree que el Congreso puede resolver se ad- cias de gravísima consideracion, despues de que confia- 
mita á dichos señores, aprobando desde luego, y como 1 dos en la legitimidad de sus poderes y eleccion han 
medida provisional, los poderes presentados, sin perjui- / emprendido tan largo y peligroso viaje. 
cio de lo que se resuelva despues cuando pueda ser exa- ; 
minada la copia del acta de eleccion provincial, que 1 

La distancia que nos separa del nuevo mundo, la 
facilidad con que en cualquier época en una navega- 

debe hacerse venir por el Gobierno lo más brevemente / cion tan larga puede perderse la correspondencia oficial, 
posible. 

La comision, que no ha podido ver esta copia, no 
I y el peligro en que hoy estãn los buques españoles de 

ser á cada momento apresados por los piratas que infes- 
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habian sido nombrados, para que asistiesen en calidad habian sido nombrados, para que asistiesen en calidad voto; y este es el principal fundamento de esa reclama- voto; y este es el principal fundamento de esa reclama- 
de suplentes. Volvieron a anularse las elecciones que se de suplentes. Volvieron á anularse las elecciones que se cion. Sin entrar en el ex;imen de otras circunstancias cion. Sin entrar en el ex;imen de otras circunstancias 
hicieron para la legislatura de 22 y 23; pero habiendo- hicieron para la legislatura de 22 y 23; pero habiendo- / por no ser ahora del caso, debo anunciar que, instruido / por no ser ahora del caso, debo anunciar que, instruido 
se comunicado la resolucion en tiempo oportuno, tampo- se comunicado la resolucion en tiempo oportuno, tampo- ’ de todos los antecedentes, yo estoy decidido á sostener ’ de todos los antecedentes, yo estoy decidido á sostener 
co pudieron sentir un perjuicio, ni disgustarse aque!los co pudieron sentir un perjuicio, ni disgustarse aque!los & toda costa al general Mabí, cuya presencia en aquella & toda costa al general Mabí, cuya presencia en aquella 
naturales, pues teman tiempo de repetirlas de modo que naturales, pues tenian tiempo de repetirlas de modo que isla considero muy útil por razones que á su tiempo ex- isla considero muy útil por razones que á su tiempo ex- 
no careciesen de representacion en esta legislatura. LY ’ pondré. no careciesen de representacion en esta legislatura. LY ’ pondré. 
oodrá ewerarse lo mismo si por tercera vez se decide en : oodrá ewerarse lo mismo si por tercera vez se decide en : En cuanto á la especie que se ha indicado, de ha- En cuanto á la especie que se ha indicado, de ha- 
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el Congreso que la Habana no tiene representacion, Y 
se niega la entrada á sus Diputados, solo porque en una 
costa de la Península se ha estrellado un buque, 6 por- 
que no haya podido llegar el que conducia la copia del 
acta? La comision creeria rebajar la ilustracion de las 
Córtes si continuase esforzando las razones alegadas ó 
presentando otras. 

Lo dicho parece 8 la comision bastante para opinar 
que sin perjuicio de que se haga venir por el Gobierno 
la copia del acta de elecciones de la Habana, y quedan- 
do los Sres. Varela, Gener y Santos Suarez sujetos á lo 
que se resuelva posteriormente con presencia de aquel 
documento, pueden ser admitidos en el Congreso, que 
resolverá sin embargo lo más acertado.» 

oer otro expediente relativo 6 estas elecciones en el Go- 
bierno, me atrevo á asegurar que no hay ninguno, por- 
lue habiéndose presentado los Diputados electos en la 
Secretaría de Ultramar, se les ha dicho así. Yo acaso sé 
quién ha sugerido esas ideas al Sr. Adan; pero no es del 
:aso el pararse en esto: si expedientes de esa clase se han 
remitido, se habrán perdido en el mismo bergantin nau- 
Tragado que traia las actas. Ademaa de que ese expe- 
diente jam4s podria arrojar cosa alguna contra la admi- 
sion de los Diputados, porque el art. 70 de la Consti- 
tucion dice: (Lo leyó.) De manera que, aun cuando hu- 
biese habido alguna nulidad en las elecciones parro- 
quiales, debió resolverse definitivamente en el acto por 
la misma junta, segun la facultad que da á ésta la Cons- 
titucion; y bajo de este aspecto es asunto concluido. De 
consiguiente, yo creo que la discusion debe contraerse 
á rebatir las razones que la comision expresa en su dic- 
támen, y en especial los ejemplares que cita de la mis- 
ma naturaleza ocurridos con los poderes de los Diputa- 
dos de Trujillo del Perú y de la Nueva-Leon en la Amé- 
rica septentrional. No quiero ser más largo: el asunto 
es muy sencillo, y concluyo llamando la atencion del 
Congreso sobre la utilidad de admitir á estos Diputados, 
cuyas luces respecto de aquellos países son tan nece- 
sarias. 

Leido este dictámen, dijo 
El Sr. ADAR: Anunciada de antemano la discusion 

de este expediente, me he acercado á examinarle, y he 
encontrado que la comision al dar su dictámen no ha 
tenido presente un antecedente que sin duda se habrá 
agregado con posterioridad, y consiste en una represen- 
tacion de un alcalde constitucional de la Habana en que 
reclama la nulidad de las elecciones. Por consiguiente, 
pido que este expediente vuelva á la comision 6 fin de 
que, teniendo presente este documento, dé de nuevo su 
dictamen, para lo cual convendrá tambien se reunan 
los antecedentes que pueda haber en el Gobierno, y en- 
tre otros una representacion que tengo entendido exis- 
te en la Secretaría del Despacho de Ultramar, hecha por 
uno de aquellos pueblos reclamando tambien de nuli- 
dad Este es mi dictámen, y creo que no de otro modo 
podremos calificar estas elecciones, toda vez que el fun- 
damento de la opinion de la comision descansa solo en 
razones de política. 

El Sr. ALCALDE: El Sr. Adan acaba de padecer 
una equivocacion cuando ha dicho que la comision no 
ha tenido presente, al dar su dictamen, la exposicion de 
ese alcalde. La tuvo á la vista; pero como en ella no se 
pide la nulidad de las elecciones, único examen que 
corresponde á la comision de Poderes, sino la responsa- 
bilidad, no creyó que debia hacer mérito de ella, por- 
que no arroja nada que pueda perjudicar á, la validez 
de las elecciones. 

El Sr. ADAN: Que se lea, y se ver& si ha debido ó 
no hacerse mérito. En mi concepto, se ha debido hacer 
de toda aquella parte que corresponde 6 las elecciones, 
reservando enhorabuena lo demás para el examen de la 
comision de Casos de responsabilidad. 

El Sr. CUEVAS: Esa representacion del alcalde 
constitucional de la Habana, Echegoyen, se ha tenida 
Presente por la comision; pero á ésta no le ha parecidc 
deber hacer mérito de ella, pues nada arroja de sí para 
el caso. Diré lo que hay sobre el particular de las elec- 
ciones parroquiales. Habiéndose presentado varios sar- 
gentos á dar su voto en ellas, ese mismo alcalde dije 
que no podian votar, porque eran militares y teman li- 
gado su voto por la extricta subordinacion á que estan 
sujetos como tales. La Diputacion provincial, á quien 
se representó sobre esto, resolvió que los militares esta. 
ban cn aptitud como los dem8s ciudadanos para dar su 

, , 

El Sr. SALVA: Antes de principiar mi discurso des- 
haré una equivocacion de hecho padecida por los seño- 
res Cuevas y Alcalde que me han precedido en la pala- 
bra. En la reclamacion del alcalde constitucional de la 
Habana se dice 10 siguiente: (Leyó.) Por donde se ve, no 
solo que la tropa votó en las elecciones, sino que los 
ciudadanos carecieron de la libertad necesaria. 

Desde que las Córtes mandaron pasar B la comision 
de Poderes la instancia últimamente presentada por los 
Diputados electos de la Habana, miré con una cierta es- 
pecie de escándalo que se tratase de dar un dictámen 
acerca de poderes, no teniendo presente el acta de elec- 
cion, porque sin ella es imposible decidir acerca de su 
nulidad 6 validacion, por cuanto los poderes no se re- 
ducen mas que á la copia literal del art. 100 de la Cons- 
titucion, y por ellos solo puede probarse, cuando más, la 
identidad de las personas que los presentan. Sin las ac- 
tas de eleccion es imposible que ninguna comision dé su 
dictámen. y por esto el art. 114 de la Constitucion dice: 
(Lo Zeyd.) La misma naturaleza de la cosa exigiria este 
requisito, aunque no existiese el artículo citado de la ley 
fundamental. 

Mas pasemos Q analizar algun tanto las razones en 
que se funda la comision para dar su dictamen acerca 
de la admision de estos Diputados. Confesando desde 
luego que no puede informar con arreglo á la Constitu- 
cion, cita primeramente un hecho de las Córtes ante- 
riores, las cuales, sin tener presente el acta de las elec- 
ciones provincialee, procedieron á la admision de un Di- 
putado, y deduce que lo mismo debe hacerse en el ca- 
so presente. En apoyo de su dictamen maniflesta en se- 
gundo lugar que no hay reclamaciones; y en tercero, 
apela á la conveniencia política para mantener aquellos 
Países adicto8 6 la madre Pátria , sin exponerlos á que 
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viéndose por tercera vez privados de representacion en cia por el decreto de las Córtes de 8 de Mayo de 1821, 
el Congreso, traten de separarse de la Metrbpoli. ; además de ser esto contrario al decreto de las eatraordi- 

Es positivo que en 1821 fué admitido un Sr. Dipu- narias de 1.’ de Marzo de 18 13, por el que se establecen 
tado sin que hubiese llegado el acta de su eleccion; pe- ~ en la isla de Cuba dos provincias solas, cuya línea divi- 
ro yo quisiera que lo ocurrido entonces nos hiciese más soria es la de los dos obispados, si se llevase á efecto 
cautos ahora, pues precisamente resultó que el Diputa- 1 resultaria que la de Santiago de Cuba quedaria sin el 
do admitido sin el exámeu prévio del acta, cuando ésta 1 censo necesario para tener representacion, á no ser que 
se presentó, tuvo que salir del Congreso porque se de- 1 las Córtes dispensasen el número de almas que se re- 
claró nula la eleccion. En este augusto santuario, don- ’ quiere, cosa que hasta ahora no se ha concedido mas 
de tan de contínuo resuenan las voces do «moderacion, que á la isla de Puerto-Rico. Para hacer ver al Congre- 

, so que la provincia de Puerto-Príncipe no debia haber calma y madurez, )) no para contraponerlas (como seria 
oportuno hacerlo) á las de «ligereza, precipitacion y ve- 
leidad,)) sino formando contraste con la ((actividad, la 
cuergía y el vigor;,) en este sagrado recinto, digo, debe 
caminarse con gran tiento para no exponernos de nue- 
vo & escenas tan desagradables; y el Diputado que en 
él entre, solo ha de salir cuando llegue el tkmino de 
su legislatura 6 el de RUS dias. 

procedido á elegir Diputado, tendrá el Congreso la bon- 
dad de hacerse cargo de las razones que voy á leer. 
(Leyó.) Antes del decreto de 8 de Marzo del aiio pasado 
de 1821 la isla de Cuba se dividia en dos provincias, 
como consta de una ley de Indias y del decreto de las 
Cártes de 1.’ de Marzo de 813. Sus elecciones de Dipu- 
tados para la legislatura de 22 y 23 se celebraron en la 
Habana y Santiago de Cuba el segundo domingo del 
mes de Marzo del año pasado de 182 1, con arreglo al 
art. SO de la Constitucion; y siendo la villa de Puerto- 
Príncipe parte integrante de la provincia de Santiago 
de Cuba, debió concurrir, y concurriú en efecto, al nom- 
bramiento del exponente por dicha provincia, comopo- 
drá verse en sus poderes y acta de su eleccion. Si, pues, 
Puerto-Príncipe nombrb entonces su Diputado, que ha 
sido admitido en el Congreso, icómo pudo despues du- 
plicar su eleccion nombrando al Sr. Valle para la mis- 
ma legislatura? Si ha prestado ya sus sufragios por otro 
lado para esta legislatura, jcómo podia prestarlos dupli- 
cados? Fara la siguiente solo podria ser, y eso ser8 lue- 
go que se resuelva una proposicion del Sr. Oliver, que 
pasó á la comision de Ultramar, la cual para evacuar 
su informe tal vez tendrá que pedir el suyo & la Dipu- 
tacion provincial, para que diga qué censo le queda & 
la provincia de Santiago de Cuba separándose la de 
Puerto-Príncipe; porque no será justo desnudar á un 
santo para vestir á otro. (Continuó leyendo.) La Habana 
repitió la suya en el mes de Noviembre último, porque 
se declaró nula la que habia celebrado en Marzo, como 
consta del decreto de las Córtes de 22 del mismo mes y 
año; y como la eleccion renovada se retrotraia al tiem- 
po en que se celebró la anulada, es claro que, pues que 
en dicho tiempo ni habia llegado allí ni se habia ex- 
pedido aquí el decreto de 8 de Mayo, la Habana debib 
exigir la concurrencia de todos los pueblos de su anti- 
gua jurisdiccion, sea lo que fuese de la uIterior division 
de la isla. Por todo esto se ve que no puede resultar la 
nulidad de la eleccion última de la Habana, pues los 
Diputados han sido elegidos constitucionalmente, y esos 
dos electores de partido han debido concurrir & aquella 
:apital. No debe, pues, hacerse mérito del argumento 
lue ha hecho el Sr. Sa!vá con respecto a la provincia 
de Puerto-Príncipe, porque, en mi concepto, no puede 
tenerse por tal provincia, y el decreto de las Córtes 
flonstituyentes por el que solo se reconocen en la isla 
de Cuba las dos provincias de la Habana y Santiago de 
Cuba, está, en mi concepto, vigente: siendo nulo, por 
la imposibilidad de que se lleve á efecto por la falta de 
censo en que va á quedar esta última, el de la ereccion 
de la provincia de Puerto-Príncipe. Hablo con el len- 
guaje de la verdad, y si conociese que la provincia de 
Santiago de Cuba pudiese quedar con el censo consti- 
tucional necesario, seria el primero que aprobaria la so- 
paracion de la provincia de Puerto-Príncipe. 

Rn cuanto á los defectos que podrá haber habido en 
las elecciones, no es fácil que aparezcan faltando el ac- 
ta, donde oficialmente podia verse si en aquellas habia 
alguna nulidad. Sin embargo, desde luego noto una por 
lo que se lee en la representacion hecha por el Diputa- 
do do Puerto-Principe, cuyos poderes no fueron aproba- 
dos el otro dia, pues dice así (Leye) ; y en el final, refi- 
riéndose á la misma falta de los dos electores , repite: 
(Leyó.) De consiguiente , jno es claro que ya resulta de 
aquí una tacha legal contra estas elecciones, porque 
concurrieron á ellas dos electores que no debian? Mas, 
ya digo, estas y otras nulidades deben resultar del ac- 
ta, sin la cual caminamos á oscuras. 

La otra razon de que deben aprobarse los poderes 
porque ya dos veces se han anulado las elecciones de los 
Diputados de la Habana, me parece un motivo mayor 
para caminar can más tino y detenimiento en su exá- 
men y aprobacion , puesto que la repeticion de vicios 
en estas elecciones prueba, 6 una grande ignorancia en 
los que intervienen en ellas, 6 un espiritu de partido 
que impide que lleguen á verificarse con toda la libertad 
y requisitos que prescribe la Constitucion. 

Descendiendo, por último, á la razon de política que 
se invoca para prescindir de las formalidades más in- 
dispensables aprobando estas elecciones, por casualidad 
he leido en El Espectador de ayer un artículo en que su 
autor, que probablemente conocerá mejor que yo aquel 
país, anuncia que la admision de estos poderes perjudi- 
caria á que continuase adicto á la madre PBtria; y en 
efecto, segun se sienta allí, estas elecciones han sido he- 
chas por el influjo de una faccion servil-independiente: 
de modo que por lo menos es dudoso si admitiendo & 
estos Diputados aceleramos ó retardamos la emancipa- 
cion de aquellos dominios. 

En vista de todo, ni el ejemplar anterior que se Cita, 
ni la falta de reclamaciones y nulidades, ni la misma 
política, aconsejan que se apruebe el dictámen de la Co- 
mision, el cual se opone abiertamente al espíritu y letra 
del art. 114 de la Constitucion. 

El Sr. CUEVAS: Una vez que en apoyo de SU dis- 
curso ha leido el Sr. Salva la exposicion que hizo el Di- 
putado nombrado por Puerto-Príncipe, yo, como Dipu- 
tado que soy de la isla, procuraré ilustrar en cuanto 
pueda al Congreso sobre el particular. 

Limitándome por ahora á contestar á la inculpacion 
que se hace por el Sr. Valle al jefe político y Diputacion 
provincial con respecto á haber concurrido 5 la Habana 
los electores de partido de Guanajay y Guanabacoa, debo 
decir que, aunque Puerto-Príncipe se erigió en provin- 

El Sr. MELENDEZ: Los señores que han hablado 
en contra del dictámen me han prevenido en sus refle- 

237 
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xiones, por lo que solo haré una ligera obserwion. En 
realidad, la comision no funda su dictámen en Otra Cosa 
que en razones de política; y sean las que quieran, lo 
cierto es que se pretende que por ellas se apruebe una 
cosa que es contraria á la ley fundamental ó al texto Ii- 
teral de la Constitucion. El otro dia dejamos á la her- 
mosa provincia de Filipinas sin representacion por Un 

defecto análogo al que se nota en el dia , y me Parece 
que aunque en el presente dejemos sin ella á la isla de 
Cuba, no haremos más que seguir la senda de la justi- 
cia sin traspasar en nada sus límites. Falta el acta de 
e1ecciones; y sin ella, icómo ha de conocerse si hubo 6 
no algun vicio legal en todos los trámites de la eleccion? 
Ademas, siendo un requisito indispensable su presenta- 
cion, tanto porque así está prevenido en la Constitucion, 
como porque de lo contrario no puede haber informe 
cierto y seguro sobre los poderes de que se trata, opino 
que se suspenda la deliberacion de las Córtes hasta que 
se presente el acta. 

;Ojala llegue el dia en que desaparezcan para siem- 
pre de entre nosotros las dudas sobre el sentido literal 
de nuestra ley fundamental! Cualquiera tergiversacion 
y sofisma con que á pretesto del sentido intentado en la 
Constitucion llegue á introducirse en este santuario, 
será una carcoma de nuestra libertad y de nuestra in- 
dependencia. 

El Sr. BUEY: En efecto, Señor, la materia está 
agotada ya, como ha dicho el Sr. Adan. Sin embargo, 
me parece que ni S. S. ni ninguno de los otros señores 
preopinantes ha disuelto los argumentos del Sr. Alcalde. 
Parece desgraciada la isla de Cuba. Las elecciones de 
Puerto-Príncipe se declararon nulas porque faltaron dos 
electores, y las de la Habana son combatidas porque es- 
tos mismos dos electores concurrieron á ellas. ¿Y qué 
otra cosa podian hacer estos obedientes ciudadanos? 
Ellos estaban acostumbrados á concurrir á la Habana: 
fueron llamados, segun parece, por los jefes políticos 
de esta ciudad y de Puerto-Príncipe, y se decidieron, 
como era natural, por la Habana. iY perjudicará á las 
elecciones de esta ciudad la puntual obediencia de los 
que se creyeron comprendidos en su provincia? Pero 
vamos B la falta de actas. Es muy extraño que se im- 
pugnen los poderes presentados por falta de ellas, ha- 
biéndose perdido, segun noticias públicas, en un nau- 
fragio cerca de Cádiz, siendo así que desde luego fueron 
admitidos los Sres. Diputados de Extremadura y Astú- 
rias, á pesar de que á los poderes les faltaba el requisito 
de la legalizacion. Segun nuestras leyes y costumbres, 
y atendiendo a que al menos la provincia de Astúrias 
lleva hechas ya cuatro elecciones y cuatro otorgamien- 
tos de poderes, evidentemente es mayor falta la que 
cometieron las dos provincias indicadas, que la que por 
desgracia inevitable padece la isla de Cuba y sus Dipu- 
tados indianos. Inevitable digo, sí señor. iQué es lo que 
SC quiere cuando tanto se insiste en la falta de poderes? 
Es claro que se pretende que exista lo que la naturale- 
za quiso que no existiese. El bajel portador de las actas 
pereció en una borrasca ; se arrojó casi todo su carga- 
mento, y hoy se forma grande empeño en aplicar á este 
caso todo el rigor del art. 114 de la Constitucion, rigor 
que, atendidas las circunstancias del caso es, farisaico. 
Se dice tambien que hay representaciones en e1 Gobier- 
no contra las elecciones de Cuba, y que se pidan. Pero, 
señor, ;es justo que nos echemos á buscar faltas y de- 
litos? gY esto es propio y debe esperarse de hombres li- 
berales? Añkdese todavía contra estos poderes una re- 
presentacion de uno de los alcaldes de la Habana. Pero 

ésta jse halla documentada legalmente? gViene una 
prueba judicial de las violencias que se dice haber mc- 
diado en las elecciones? Y aun cuando venga esta prile- 
ba, ise oyó, al recibirse, á los culpados de aquel crímìn? 
Los testigos pueden tener tachas: puede ser nula semc- 
jante informacion, porque al fin se recibe por quien SC 
muestra enemigo de las elecciones hechas, y no se oyo 
á la parte contraria; y este alcalde, formador de setn(‘- 
jante informacion, debe ser 6 muy malvado ó muy estó- 
lido, cuando no conoció que aquí, ü millares delegua::, 
podia su obra padecer el ataque que yo le estoy dando, 
y la dejó al descubierto. Por todo entiendo que, atentli- 
da la justicia, la política, la necesidad en que nos ha- 
llamos de reunir los espíritus y fomentar 1s fraternidz~l 
entre los españoles de ambos hemisferios, dcbc aprobnr- 
se el dictámen de la comision. 

El Sr. OLIVER: De muy particular satisfaccion 
me sirve el que uno de los indivíduos de la comision (la 
Poderes haya sostenido la opinion que sostuve yo (>l 
otro dia sobre la nulidad del poder del Sr. Valle, electo 
por la provincia de Puerto-Príncipe, fundado en que no 
reconocia semejante provincia. Sin separarme de este 
principio, no fundaré sin embargo mi argumento contra 
estas elecciones en que hayan concurrido á la Habana 
algunos electores de Puerto-Príncipe; pero como mi opi- 
nion no es la decisiva, conceptúo debe suspenderse la 
resolucion de este expediente hasta tanto que la comi- 
sion de Ultramar presente su dictamen acerca do si do- 
berá estar separada la provincia de la Habana, porque 
esto es lo que á las Córtes podrá servir de norma y base 
para la conclusion de este negocio. Por lo demás, yo no 
puedo menos de insistir en lo expuesto por el Sr. S:llvU 
en órden á que los poderes de que se trata no pueden 
aprobarse mientras no se borre de la Constitucion el ar- 
tículo 114, que dice: (Le ley&) Tan escrupuloso ha sido 
el Congreso en esta parte, que tratándose en las Juntas 
preparatorias del Diputado electo por Filipinas, y ha- 
biendo yo sostenido que admitiéndole no me parecia se 
infringia el art. 97 de la Constitucion, respecto á que 
al tiempo de las elecciones no era ya empleado público, 
no solo en razon de su renuncia voluntaria, sino porque 
para entonces las Córtes tenian declarados interinos á 
los magistrados y jueces, se desaprobaron los poderes 
del Diputado de aquellas islas, á pesar de su gran dis- 
tancia y de que por efecto de ella es casi imposible que 
tengan quien las represente en esta legislatura ni en la 
que viene, y de ser siempre muy importante tener entre 
nosotros un representante de ellas. 

Pues si á pesar de estas circunstancias y de no ha- 
ber contra esta admision una tan terminante y literal 
disposicion de la Constitucion, no se accedió á ella, yo 
creo que ahora, guardando consecuencia, no deben 
aprobarse esos poderes hasta que se presenten y exami- 
nen las actas de elecciones. 

Se han citado en favor del dictámen de la comision 
ejemplares de las Córtes anteriores; pero al fin estos no 
constituyen decretos y son solo resoluciones particula- 
res, para las cuales muchas veces se tienen presentes 
circunstancias y razones que constituyen un convenci- 
miento interior, y cuya fuerza no se puede graduar sin 
haber asistido á las discusiones. Las Córtes deben, pues, 
arreglarse á la Constitucion y decretos, y no á resolu- 
ciones particulares, que aunque dignas de algun respe- 
to, al fin no son leyes que obliguen. Tambien encuentro 
una circunstancia muy particular que pudo influir po- 
derosamente en el acuerdo tomado por el Congreso an-’ 
terior. Este se reunió con el intervalo de tan corto tiem- 
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po desde el restablecimiento de la Constitucion, que n 
siendo posible que concurriesen de pronto los Diputadc 
de Ultramar, se quiso dar á aquel país alguna represen 
tacion , aunque en cierto modo Jîcticia, por medio d 
suplentes, á la manera que se habia hecho en Cadi 
cuando se reunieron las Córtes extraordinarias, respect 
do aquellas provincias y de las ocupadas por el enemi 
go; y esta consideracion fué sin duda la que movió 
las Córtes anteriores á repetir el mismo ejemplar; peri 
en el dia no nos hallamos en este caso. 

Hay aún más : hasta ahora no tenemos pruebas su. 
ficientes para creer que esas actas se hayan perdido 
como se dice, en el bergantin Sorpresa. Antes de que sa. 
licse este buque habian salido ya otros, con los que cor 
rcspondia más bien haberlas enviado, aprovechando est: 
primera ocasion ; y de cualquier modo, debiendo venil 
por duplicado como es costumbre, me parece muy pro. 
pio de la circunspeccion del Congreso el que se suspen. 
da el resolver acerca del particular hasta que se recibar 
y examinen ; 6 cuando menos, que vuelva ála comisiox 
este dictámen para que con presencia de esa reclama- 
cion, que á pesar de lo que han manifestado alguno: 
señores indivíduos de ella, yo la tengo por muy de’ 
caso, y llamando todos los antecedentes que puedan 
existir en el Gobierno acerca de estas elecciones, infor- 
me de nuevo á las Córtes. Dice el Sr. Buey que esta 
será ir á buscar defectos. Esto quizá podria decirse si na 
faltase el acta ; pero faltando ésta, si con algo se puede 
suplir, seria con el examen de cuantos documentos ar- 
rojen de sí alguna luz para aclarar este asunto. En la 
actual legislatura ha ocurrido un caso que muestra la 
escrupulosidad del Congreso en esta materia. El señor 
Presidente tuvo que salir de este salon, estando recono- 
cida y corriente el acta de su eleccion , solo por no ha- 
ber llegado aún sus poderes ; documento que yo creo 
menos esencial que el acta, que es la que manifiesta si 
se han guardado todas las formalidades constituciona- 
les, si los electos tuvieron la pluralidad absoluta de vo- 
tos, y en fin, todas las demás circunstancias. 

Ha añadido el Sr. Buey que con respeto á Ultramar 
debe haber distintas consideraciones que con respecto á 
la Península ; pero yo pregunto si rige allí otra Consti- 
tucion, ó es una misma para todos. Buen cuidado tuvie- 
ron los autores de la Constitucion. al tiempo de fijar sus 
artículos, de variar aquellos que les pareció conveniente 
con respecto á Ultramar. Así se ve en los que marcan 
la época de las elecciones, y en otros; pero en el de la 
presentacion de actas para la aprobacion de poderes no 
hicieron distincion, y nosotros no podemos traspasar ni 
en un ápice aquella ley. Las Córtes anteriores anularon 
la primera eleccion ; pero aunque no sé precisamente la 
época, siempre seria antes de fines de Junio, en que cer- 
raron sus sesiones, y por lo tanto ha trascurrido ya el 
tiempo suficiente para hacer las nuevas elecciones y en- 
viar las actas por duplicado. De todo lo expuesto de- 
duzco yo, no una oposicion directa contra el dictámen 
de la comision, sino que se suspenda la aprobacion 
hasta la venida de las actas, de elecciones, 6 que si al 
Congreso le parece dispensar por ahora la presentacion 
del acta, siempre será necesario que vuelva este dicti- 
men á la comision , á fin de que con presencia de las 
reclamaciones y demás antecedentes que haya en el Go- 
bierno, se pueda ilustrar mas y mas este asunto, á lo 
que podrá contribuir grandemente la resolucion, que 
pende de informe de la comision de Ultramar, acerca de 
si debe considerarse ó no provincia la de Puerto -Prín- 
cipe. 
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El Sr. ALCALDE: Pido que se lea el oficio que el 
alcalde constitucional de la Habana remitió al jefe polí- 
tico, que esta al fólio 13. (Se Zey6. ) Que se lea tambien 
el documento que sigue. (Se Zeyd, y tambien, á peticios del 
Sr. Salvá , el documento 15.“) Señor, lo que acaeció en 
las elecciones de la Habana puede reducirse á lo siguien- 
te. En la parroquia en que presidia la junta el alcalde 
que representa, se presentaron B votar varios sargentos 
del regimiento de la Habana, que desde su creacion 
reside en el cuartel que hay en el distrito de la misma 
parroquia. El Sr. Echegoyen , alcalde presidente, les 
negó 1s facultad de poder votar, por lo que acudieron al 
jefe polítko, y éste pasó la queja á la Diputacion pro- 
vincial, que resolvió que la junta no tenia facultades 
para decidir si podian 6 no votar los sargentos, porque 
esto era cosa que correspondia á los legisladores acla- 
rarlo. Esto fué lo que sucedió, y el alcalde se queja en 
ese recurso, porque & pesar de esta resolucion se abrió 
el juicio en la junta electoral y se mandó que los mi- 
litares votasen. 1) 

Pidióse por muchos Sres. Diputados que se leyese el 
acta de eleccion por donde constase esto. 

El Sr. ALCALDE: Este presidente de la junta pre- 
senta varios oficios como pasados por él al jefe político; 
pero los presenta sin más autenticidad que porque él lo 
dice. Hay más: que el escribano da un testimonio, no 
solo de los oficios que se pasaron á Echegoyen, sino de 
los borradores de los que éste pasó al jefe político.» 

Se interrumpió al orador advirtiéndole que no era 
esta la cuestion. I ’ 

, 
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El Sr. ALCALDE: La comision ha sido interpela- 
da, y si por parte de los señores que impugnan el dic- 
támen de la comision no se hubiera hecho mérito de es- 
tos documentos, seguramente la comision tampoco le 
hubiera hecho de ellos. Ese escribano da testimonio de 
[os borradores de los oficios pasados por el alcalde al jefe 
político, porque no es de presumir que éste los entre- 
gase para sacar de ellos copias testimoniadas; por todo 
10 cual, no deben mirarse tales documentos como au- 
ténticos. 0 

Pidióse que se leyera, y se ley6 en efecto, el final 
iel testimonio, por donde se veia que éste tenis el ca- 
:ácter legal debido. 
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El Sr. ALCALDE: Los documentos que la comision 
Ia examinado, y sobre los cuales ha fundado su dictá- 
nen, son verdaderamente auténticos, y por ellos no apa- 
mece que haya habido desórden alguno. Por ellos se ve 
Jue las patrullas que se mandaron salir eran patrullas 
Iue salen todas las noches para conservar el órdcn en 
a Habana, y no efecto de efervescencia que se notase 
:n el pueblo por las elecciones. Si 4 pesar de todo lo que 
le expuesto, y porque hay, como dicen algunos seño- 
‘es, documentes en el Gobierno que pueden dar más luz 
iobre este punto, se creyese que el expediente no esta 
,uficientemente instruido para proceder & la aprobacion 
provisional de estas elecciones, la comision no tiene em- 
?eiío en ello. 

Dice el Sr. Sglva que las reclamaciones que han ve- 
lido obligan 4 las Córtes á esperar la llegada del acta, 
oara disipar las dudas que aquellas puedan haber indu- 
:ido & los Diputados; pero la comision responder& que 
lara proponer que deben aprobarse no se ha fundado 
XI las reclamaciones que se hayan hecho, sino en los 
documentos auténticos que se le han presentado. 

La comision cita cinco casos desde las Córtes gene- 
rales extraordinarias hasta ahora, y en todas las que ha 
labido se han visto casos de igual naturaleza. En todos 
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se procedió con menos rigor que ahora: los Diputados mas comoquieraque existen estas presunciones, y pre- 
de Nueva-Leon se admitieron sin sujecion á nuevo ex& sunciones muy fundadas, y si aun se quiere pruebas de 
men de sus poderes, aunque habian sido presentados que ha habido ciertos vicios capitales eu las elecciones, 
por ellos. estamos en un caso muy diferente. Esta presuncion de 

Se ha traido por comparacion lo sucedido con las / vicios no puede destruirse sin la presencia del acta en 
elecciones de Filipinas; pero, Seiior, aquel es un caso i que SC pruebe que se han guardado todas las forma- 
muy diferente de éste. Allí habia una nulidad manifies- I lidades y no han carecido de la libertad necesaria los 
ta, y aquí no la hay, 6 por lo menos no consta que la electores. Digo que hay presuncion de que haya habido 
haya; y teniendo presentes los poderes, arreglados en vicios en las elecciones, porque hemos visto por cl tcs- 
todo á la Constitucion, la presuncion está á favor de la ! timonio que se ha leido. que n cousecucncia de la duda 
legitimidad de las elecciones. 1 que se suscitó sobre si deberiau votar ó no los militares 

En cuanto á lo que se dice de Puerto-Príncipe, esta (sobre la cual so hizo una cspccie de consulta ilegal á 
provincia tenia dos partidos que en las primeras elcc- ; la junta preparatoria de provincia, 6 á la Diputacion 
ciones votaron en la Habana; y tratándose ahora de rec- provincial, que es más ilegal todavía), resultó un choque 
tificar las que en Marzo habian hecho y que se declara- ! entre militares y paisanos; de modo que aquellos nndn- 
ron nulas, volvieron á votar allí por no quedar sin re- 
presentacion y no aumentar la dificuItad. 

El Sr. ROMERO: Me habia propuesto no tomar Par- 
tc en esta discusion, porque jamás he querido hablar 
cuando se trata de personas; pero el modo con que se 
han expresado los señores indivíduos de la comision de 
Poderes, y el empeño que han manifestado en sostener 
una cosa que para mí es improbable, me han obligado 
á tomar la palabra en contra. La misma comision me 
ahorra el trabajo de manifestar que el dictámen es con- 
trario á la letra de la Constitucion: lo confiesan, y di- 
cen que es necesario en este caso dirigirse por lo que 
dicta la política. No insistiré en las reflexiones que han 
hecho otros señores preopinantes para manifestar que 
el presente dictámen es inadmisible por la falta de do- 
cumentos precisos para comprobar el mismo dictámen. 
La comision lo conoce, y no tiene otra cosa de que echar 
mano que los poderes que se han presentado. Pero, Se- 
ñor, estos son unos documentos que si probasen algo, 
no seria más que la idoneidad 6 personalidad del que 
los trae, pero no lo que las Córtes necesitan saber, que es 
la legitimidad y legalidad de las elecciones, es decir, la 
observancia de las formalidades prevenidas por la Cons- 
titucion para estos actos tan solemnes. Esto no se ha de 
poder hallar en los poderes, sino en las actas. Los po- 
dores de la isla de Cuba son en todo conformes á los de 
los demás Diputados, porque tienen, así éstos como los 
otros, que arreglarse á la f6rmula que la Constitucion 
previene, y por ella se ve que la única diferencia que 
puede hallarse es la de los nombres de los electores y 
elegidos, y los de los pueblos y provincias por donde se 
eligen. Por consecuencia, no pudiéndose averiguar el 
otJjet0 por que la Constitucion nO previene que se eXa- 

minen los documentos por solo los poderes, es de abso- 
luta necesidad tener B la vista el acta de las elecciones, 
para ver si se han guardado las formalidades prescritas. Así 
es que la misma Constitucion, cuando se trata de las Juu- 
tas preparatorias de las Córtes, previene quela comision 
que se nombre para examinar los poderes de los Di- 
putados ((tendrá presentes las copias de las actas de las 
elecciones provinciales, para poder informar de su le- 
gitimidad. )) 

Ahora bien: supuestos estos principios, de que no 
podemos desentendernos y en que conviene tambien la 
comision, veamos Si en este caso podemos prescindir de 
esta formalidad constitucional y aprobar los poderes de 
la Habana sin perjuicio de que despues venga ó no 
venga el acta de las elecciones. Señor, yo por mi 
parte aseguro que si no hubiera un cierto género de 
PreSUuCiOn con reSpeCt0 á las nulidades que ha habido 
en este nombramiento, me decidiria por razones de po- 
lítica & admitir á los Mputados que se han presentado; 
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ban abanderizados, impidiendo de la manera que podian 
gue los paisanos se sentasen en los bancos, y los pai- 
sanos por otra parte procurando impedir que los mili- 
tares concurrieran con ellos á las elecciones. En cstc hecho 
se ve no solo que se trataba de excluir delas elecciones á 
los beneméritos ciudadanos de la clase militar, sino que 
resulta además haberse por esta causa comprometido la 
tranquilidad pública. Yo no hallo una causa m&s grave, 
entre todas las sefialadas para producir nulidad do estos 
actos, que la falta de libertad en los elcctorcs; porque 
faltando la libre y cierta espontaneidad del que delega, 
la delegacion es forzada, y de consiguiente nula, 6 ilegal. 
Repito que si no fuese por esta presuncion que hace 
nacer justamente ese testimonio, yo me decidiria por 
que se admitiesen los nombrados, á pesar de la falta de 
las actas, porque creeria que no habiendo reclamacion 
alguna contra estas elecciones, estarian como previene 
la Constitucion; pero teniendo presuucion de que las 
elecciones se han hecho con violencia y no SC han arre- 
glado á la ley , jseril. posible que nos desentendamos de 
tales consideraciones, y atropellando por todos los re - 
quisitos prevenidos, y que el legislador no debe perder 
de vista, aprobemos el dictàmen que presenta la comi- 
sion? Y si viniese mañana el acta, y en su vista nos 
viésemos obligados á declarar nula esta eleccion, ino 
seria este paso un poco precipitado? Y ino lo será más 
cuando tenemos fundamentos para presumir que en 
estas elecciones ha habido vicios muy capitales, como 
lo manifiesta la reclamacion de un ciudadano, cual 
es un alcalde constitucional de la Habana, que refiere 
los que se han cometido en estas elecciones, y en cierta 
manera lo justifica? iLos despreciaremosy nos atendrc- 
mos solo á las consideraciones de política, y á creer que 
esta seria la única medida para mantener á la Habana 
en los vínculos de fraternidad que la unen con la Penín- 
sula? Yo no hallo otro medio más eficaz para conservar 
la union, que observar y hacer observar exactamente 
las leyes: las tropas tendrian un derecho para decir que 
en la Representacion nacional no SC les habia dado aquella 
parte que les corresponde, y dirian con razon que se les 
habian usurpado sus poderes para nombrar represen- 
tantes. 

Ha dicho el Sr. Alcalde que los documentos pre- 
sentados no tienen toda la autorizacion debida, porque 
se expresa que es un testimonio sacado por exhibicion 
de documentos presentados por el alcalde de la Habana 
Y con SU órden. El Sr. Alcalde no puede dudar que una 
certificacion ó documento que copia un escribano me- 
rece cierto crédito, yson, por fin, documentos que mo- 
recen fé legal. Por último, estos documentos y recla- 
maciones particulares han hecho nacer algun gCnero dc 
Presuncion contra la legitimidad de estas elecciones. 
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Si la hay, sea por el motivo que quiera, no .deben lar 
Córtes obrar con ligereza y exponerse a legalizar ur 
acto que de suyo no puede ser legal. Por todas estas ra- 
zones soy de opinion que, al menos mientras nose des- 
vanezcan las causas 6 fundamentos que hay para sos- 
pechar, nacidos de este testimonio; mientras no vengar 
los documentos que hay en el ‘Gobierno, y mientras nc 
venga el acta, se suspenda la aprobacion deestos poderes. ): 

Indicó el Sr. Z4EcnEde que podia suspenderse la reso- 
lucion de este negocio hasta que, reclamados los antece- 
tlontes que pudiese haber en el Gobierno, viniesen á laa 
Córtcs y pudiesen tenerse presentes. 

Mnnifcstcíse oposicion á ello; y habiendo trascurridc 
cl tiempo que seiiala el Ileglamento para la duracion dc 
las sesiones, se prorogó por una hora miis la de este dia. 

En seguida pidió el Sr. Salaá que se leyesen, y en 
cfccto se Icyeron, varios dc los documentos que acompa- 
naba cl alcalde constitucional de la Habana para justi- 
ficar su reclamacion Continuando, pues, la discusion, 
dijo 

El Sr. SOTOS: Señor, yo entiendo que casi toda la 
discusion que hemos tenido hasta ahora ha sido extem- 
poránea. Se ha hablado mucho de las varias ocurren- 
cias de los paisanos y militares en las elecciones parro- 
quiales, y de los oficios que con este motivo se pasaror 
It las autoridades; pero esto nada tiene que ver con la 
cuestion del dia, pues las dudas á que pudo dar lugar 
se reputan y están terminadas definitivamente por la 
junta electoral de partido conforme á Constitucion. 

El único argumento contra los poderes de los Dipu- 
tados de la Habana, que merece el nombre de tal, es el 
que se deduce de la letra del art. 114 de la Consti- 
tucion, que manda que en el examen de su legitimidad 
se tengan presentes las copias de las actas de las elec- 
ciones provinciales, lo que no ha podido verificarse. Sin 
embargo, yo opino que esta falta no debe obstar en el 
caso presente para la aprobacion; y para hacerlo ver, 
distinguiré dos cuestiones que no deben confundirse, y 
probaré: primero, que no toda falta 6 defecto de los re- 
quisitos que manda la Constitucion produce nulidad en 
los poderes, y sí solo la que es sustancial: segundo, 
que la falta de que vamos hablando no es sustancial. 

En cuanto á la primera parte, yo creo que los seño- 
res que impugnan el dictámen de la comision no ten- 
drán dificultad alguna; y aun cuando la tuvieran, son 
tantos los datos que pueden demostrarla, que SC con- 
vencerian completamente. Por ejemplo, los artículos 59 
y 68 dicen que las elecciones deben hacerse en la capital, 
sin tener atencion á que el tiempo sea de guerra 6 ha- 
ya peste, y no obstante se ha visto que defectos de esta 
clase cometidos bien recientemente no han invalidado 
las elecciones hechas en otro pueblo diferente de la ca- 
pital. Segundo dato: dice el art. 98 que firmarán el 
acta todos los electores: si alguno enfermase gravemen- 
te ó muriese, jse darian por nulas estas elecciones? Tcr- 
cero: dice el art. 84 que las certificaciones de los elec- 
tores las examinarán los escrutadores y el secretario, 
y para examinar las de éstos se nombrará una comision 
de tres indivíduos de la junta. Aquí resultan seis, y la 
misma Constitucion en el art. 83 habla de provincias 
en las que solo habrá cinco electores para el nombra- 
miento de un Diputado. Hay otros muchos artículos que 
manifiestan lo mismo, á saber, que ciertos defectos no 
causan nulidad en las elecciones, y esto aun tratándose 
de faltas voluntarias. En el art. 66 se manda que eu 
las juntas electorales de partido que por cl art. 60 dc- 
ben verificarse el domingo 1.’ de Noviembre, se prcsen- 
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ten las certificaciones de nombramiento para ser exa- 
minadas y dar sobre ellas su dictámen los indivíduos 
de la respectiva comision al dia siguiente en que se ha- 
rán las elecciones, y en esta misma legislatura hemos 
visto que unas juntas las han hecho en un dia y otras 
en otro, sin que esto haya cansado nulidad del acto. Di- 
ce el art. 71 y el 86 que el eclesiástico de mayor dig- 
nidad hará un discurso propio de las circunstancias; y 
es claro y manifiesto por la experiencia que este defe:- 
to 6 falta no produce nulidad. El art. 65 señala expre- 
samente el número de electores que debe repartirse á 
cada partido, y sin embargo, tanto en estas Córtes co- 
mo en las anteriores se han tenido por válidas eleccio- 
nes que son en esta parte contrarias á lo prevenido en 
la Constitucion. Así que, me parece que esta primera 
parte es indudable. Y iqué regla hay para saber cuándo 
el defecto produce nulidad de poderes? La Constitucion 
no la señala, y no puede haber otra que el juicio dis- 
crecional de las Córtes, decidiendo si la falta es ó no 
sustancial. Para decidir esto, es necesario tener presen- 
te el fin á que se dirige la ley; y si éste queda salvo, 
el defecto no debe reputarse por sustancial. 

En el caso presente, el art. 114 de la Constitucion 
dice que en el exámen de poderes se tengan presentes 
las copias de las actas, con el solo objeto de que se pue- 
da formar un juicio prudente sobre su validez ó nulidad: 
por consiguiente, deberemos reputar como accidental 
esta falta siempre que no haya motivos para dudar de 
dicha validez, y sí para lo contrario. Pues tal es, en mi 
concepto, el caso presente. Yo no extrañaré que en esta 
parte muchos Sres. Diputados formen distinto concepto. 
Por mi parte, atendidas todas las circunstancias, creo 
que se puede formar un juicio prudente de que en las 
elecciones no ha habido nulidad, y en cierto modo me 
confirmo en ello por las reclamaciones que han venido, 
puesto que ninguna trata de la validez ó nulidad de las 
elecciones para Diputados, sino de las juntas de parro- 
quia, y las dudas sobre esto quedaron ya deftnitiva- 
mente resueltas por la junta posterior de partido. La 
minuciosidad con que están extendidos los poderes, co- 
mo ha manifestado la comision, y la manera con que 
de ellas han hablado los periódicos, me confirman en 
esta opinion. Puede suceder que haya habido nulidades 
que por falta del acta no se descubran, como puede ha- 
ber otras muchas en todas las elecciones que no cons- 
ten del acta; pero cuando no resulta un motivo pruden 
te para inferir la nulidad, se debe votar en favor del 
Diputado que se presume bien elegido. Concluyo, pues, 
iiciendo que segun mi modo de ver, la cuestion debe 
reducirse á estos dos puntos: primero, si toda falta á lo 
prevenido en la Constitucion produce 6 no nulidad; y 
.os Sres. Diputados no pueden decir que sí, recordando 
.os datos que al principio expuse; y segundo, que es el 
lue podrá producir divergencia de opiniones, y al que 
ie dirigirán los ataques: si el defecto de que se trata cs 
j no dc los sustanciales que producen nulidad de podc- 
:es. Yo no lo reputo tal, pues por los demás datos mc 
*esulta bastante luz para juzgar favOrdblemente de las 
:lecciones, y por lo mismo opino que se debe aprobar 
$1 dictámen de la comision. 

El Sr. ROMERO: Una equivocacion. El señor pre- 
opinante supone que las Cortes tratan de dar por nulas 
as elecciones de la Habana en caso de que no se aprus- 
)e el dictámen de la comision. No es así: esto no será 
nás que una suspension con respecto á estos Diputa- 
los, hasta tanto que vonga el acta, que si no ha venido 
rún, podrá venir mañana. 
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950 21 DE ABRIL DE 1822. 

El Sr. SALVÁ: Dos equivocaciones de hecho en 
que ha incurrido el Sr. Sotos. Primera: decir que la 
junta parroquial resolvió las dudas que ocurrieron & los 
concurrentes, y hay un documento en que consta que 
no fué la junta quien las resolvió, sino el jefe político. 
Segunda: ha dicho el señor preopinante que, segun la 
Constitucion, de tal modo se resuelven las dudas en las 
juntas electorales, que ya no hay modo alguno de re- 
vocarlas. Voy á leer la siguiente órden comunicada: (La 
legó.) Luego aun cuando en la junta electoral se re- 
suelva una cosa, las Córtes pueden resolver acerca de lo 
ya resuelto por la junta. n 

Dado el punto por suficientemente discutido, se de- 

claró haber lugar á votar sobre el dictámen de la comi- 
sion, el cual fué desaprobado. 

Dióse en seguida cuenta de un oficio del Secretario 
del Despacho de la Gobernacion de la Península, en que 
participaba B las Córtes que SS. MM. y AA. continua- 
ban sin novedad en su importante salud. Las Córtes lo 
oyeron con agrado. 

El Sr. Presidenle anunció los negocios de que se da- 
ria cuenta en la sesion de mañana. 

Se levantb la de este dia. 




